
N t M . 12. 137 30 DE JXJNIO. 

EL RUBÍ. 
I)E LITERATURA, CIENCIAS, ARTES Y TEATROS. 

Este periódico se publica los dias 45 v .30 de cada mes . 
La rc jacc ion se halla esiablecida en la C O M I S I O . M J K N B R A L D B L I B R E R Í A , calle de Granada, 

BÚmero 74. 
PRECIOS DE SUSCRICION. En esta ciudad, t r e s r e a l c e a l шпм; pero no se admiten s u s -

criciones por menos de uu trimestre. E a las demás poblac iones , d o c e r e a l e e p o r 4 r e » 
т е м е н , franco el porte. 

N o será atendida ninguna reclamación que no se haga e n c a r t a franqueada . 

» } > ^ . C } O O o r . . 

A L M i R A , ciudad célebre de 
la antigua Siria, estaba 
.olvidada hacia largo tiem­
po, y apenas se encon-

l traban en Europa una 
docena de personas que 
sospechasen ecsistian sus 

vestijios, cuando algunos ne­
gociantes ingleses de Alepo, 
oyendo á los beduinos ha­
blar continuamente de unas 

inmensas ruinas que se hallaban 
en el desierto, resolvieron en 1678 

aclarar la verdad de lo que en esto hubiese. Su primer 
tentativa fué desgraciada, pues habiéndoles asaltado los ára­
bes en el camino, los despojaron de cuanto llevaban, 
y se vieron obligados á regresar sin ejecutar su proyecto. 
De nuevo repitieron el viaje en 1691, siendo esta vez 
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mas afortunados, pues llegaron sia tropiezo al término 
de su espedicion. El relato de lo que vieron se publicó 
en Europa, y aunque halló muchos incrédulos, también 
escitó la curiosidad de no pocos viajeros. Dos ingleses, Daw­
kins y Wood, después de visitar estas ruinas, publicaron 
en 1753 una descripción de ellas, acompañada de gra­
bados esactos; y esta obra, la mas completa que ecsisle 
sobre la materia, puede dar á los europeos una verda­
dera ¡dea de la magnificencia de la antigua Pal mira. 

(cDespues de un penoso vi<»je por el desierto,» dice 
Wood, «llegamos á un paraje en que las montañas pa­
rece que se juntan; pero queda entre ellas un vaììe, en 
el que se ven las ruinas de un acueducto que llegaba 
hasta Palmira. Á derecha é izquierda vimos varias tor­
res cuadradas, y al acercarnos mas, reconocimos que eran 
los sepulcros de los palmerianos. Apenas pasamos estos 
monumentos^ notamos que las montañas se separaban á 
ambos lados, y descubrimos al propio tiempo las ruinas 
mas numerosas que jamás habíamos visto»—estos viaje­
ros acababan de visitar la Grecia y la ItaHa—,«y detrás 
de ellas, hacia el Eufrates, una estension de terreno lla­
no en todo lo que alcanzaban nuestras miradas, pero sin el 
menor objeto animado. Es imposible imajinar nada tan 
estraordinario: tanta multitud de pilares corintios y tan 
pocas paredes, forman el conjunto mas romántico que pue­
de presentarse á la vista.» 

Coa efecto, la sensación qtie causa semejante espectá­
culo no puede trasmitirse, porque la descripción mas de­
tallada y los dibujos mas esactos no causarían las impre-^ 
siones debidas á los poderosos efectos de la luz, al con­
junto del cuadro, á los recuerdos que escita, y á esa infini­
dad de emociones simultáneas, que la influencia de un cielo 
de fuego y una temperatura inflamada producen en el viajero. 

Eslrabon no hace mención de esta ciudad, y Plinio la 
describe así: «Palmira es notable por su situación, su ri­
co territorio y sus agradables corrientes de agua: se eu-
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cuentra rodeada por todas partes de un vaslo desierto, 
que la separa del resto del mundo, y hii conservado su 
independencia c¡itre los dos grandes imperios de Roma y 
de los Parlho.% cuyo princij)al cuidado cuando están en 
{;uerra es hacerla lomar parle en su favor.» 

Distante Palmira solo tres jornadas del Eufrates, de­
bió su prosperidad á la circunstancia de encontrarse si­
tuada en uno de los caminos que abren comunicación y 
f'acililíin el gran comercio que ha ecsislido en todos tiem­
pos enlre la Euiopa y la India. Era un lugar de de­
pósito lan adecuado, que naturalmente debió ser desde 
íí)s siglos mas remotos un punió céntrico comercial, y 
írin duda este molivo fijó las miradas de Salomon. La 
Biblia nos dice que e! sabio rey construyó esta ciudad 
en el desierto, ó por lo menos, segun Josefo, hizo ro­
dearla de sólidas murallas para asegurarse su posesión; 
siendo lo mas probable que solo la embelleciese y for-
liíicase. Fué llamada Thadmor, lugar de palmeras; y ios 
árabes la nombran Tedmor. 

Todo cuanto pudo pertenecer á esla anligua ciudad 
habia desaparecido hacia largo liempo, y solo después 
de la muerte de Alejandro empieza el período realmen­
te histórico de Palmira, que adquirió importancia y fa­
ma durante ol reinado de Seleuco Kicalor y de sus 
descendientes los seléucidas. 

Rica por su comercio y embellecida durante varios 
siglos de paz y prosperidad, esta metrópoli^ hasta en­
tonces independiente, esperimento bajo el dominio de los 
romanos las mas grandes vicisitudes de la fortuna. Ode-
nato, el ultimo príncipe poderoso de este estado, fué aso­
ciado al imperio por Galieno, é hizo con él conquistas 
importantes en el territorio persa. Zenobia, su viuda, le 
sucedió en el trono, y el lilósofo Longino fué el due­
ño y el ministro de esta reina. Era la princesa mas he­
roica y de mas luces de su tiempo, aunque afirman al­
gunos que se daba con demasía á los placeres de la 
mesa. En el año 270 de Jesucristo fué vencids^ por Au-
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reliano, el que condenó A muerte á Longino por ha­
ber dictado la carta en que Zenobia se negaba á some­
terse al imperio romano. Poco tiempo después degollaron 
los palmerianos á la guarnición que habia dejado el em-r 
perador en su ciudad: este regresó á ella, y destrujó 
para vengarse una gran parte de los edificios de la po-
JblacioB; pero algunos años después mandó elevar otros 
magníficos y reparar el templo del Sol. Diocleciano hizo 
también en su época muchas construcciones en Palmira. 
En fin, Justiniano mandó hacer varias obras en la ciu­
dad y la proporcionó agua; pero estas obras no tuvie­
ron otro objeto que el de fortificarla. 

El cristianismo tuvo pocos prosélitos en Palmira, y des­
pués de Mahoma sirvió solo de plaza fuerte: el templo 
del Sol fué aspillerado y algunos castillos turcos se ele­
varon entre las ruinas y en los montes inmediatos. 

El espacio de tiempo comprendido entre las fechas 
del monumento mas antiguo, que es un sepulcro de Jam-
blico, y del mas reciente de la época de Diocleciano, es 
de cerca de 300 años, contándose desde el 3.° do Je­
sucristo, y encierra el bello periodo artístico de Palmi­
ra. Todos estos monumentos pertenecen al orden Corin­
tio y ofrecen modelos admirables de estilo y ejecución, á 
pesar de que se resienten del amaneramiento y do 
ía profusión de adornos que caracteriza esta época del 
arte antiguo. 

Los restos de Palmira cubren una vasta llanura atra­
vesada en su lonjitud por una serie inmensa de colum­
nas, que ocupan una estension de 1300toesas. «Aquí» di­
ce Volney, «estas colun^nas formaban grupos, cuya si­
metría ha destruido la caida de algunas de ellas: están 
formadas en filas tan prolongadas que, semejantes á los 
árboles de una alameda, se pierden en lontananza y no 
parecen sino líneas interminables.» Esta vasta calle, cu-̂  
yo centro está ocupado por grandes pedestales, que sos­
tienen columnas también, empieza en el monumento de 
Jamblico y termina en un arco triunfal. Después se lie-'. 
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ga al templo del Sol, en donde mas que en parte 
alguna la arquitectura prodigó sus riquezas y desplegó 
su magnificencia. Ei recinto del patio que le encierra tie­
ne 679 pies en cuadro, y por la parte de adentro rei­
naba todo al rededor una columnata doble: el templo, 
que ocupa la parte céntrica, tiene 4T pies de fachada y 
124 de fondo, estando cercado de un peristilo de Al co­
lumnas. 

Una innumerable multitud de columnas de todos ta­
maños, caídas las unas y las otras de pie—pero todas sin 
capitel—,templos, peristilos y sepulcros, se encuentran acu­
mulados á derecha é izquierda de la calle principal y 
forman con las construcciones turcas, las mezquitas y 
los vestijios del culto cristiano, ese conjunto imponente 
de ruinas, cuyo espectáculo escita la admiración de los 
viajeros y ha dictado á Volney sus inmortales inspi­
raciones. 

C. 

SUSPIROS DE AMOR-

C A N T I L E N A [1] . 

Dueño amado, 
yo he pensado 

contemplando tus ojos de fuego, 
que me roban 
el sosiego, 

cuan dichoso me haría tu amor. 
Vida mia, 
la alegría, 

[1] Esta linda composición fué escrita para leerse en consonancia de un pre­
cioso vals en una de Ua últimas secciones de competcucia que bacelebrad» 
el Uceo «Ucanciao. 
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si sonries, encuentro en tu Loca, 
у á adorarte 
me provoca 

de tus labios el púdico ardor. 

y tu en tanto 
oyes con fiereza 
mi amoroso canto, 
ingrata belleza; 
la cabeza 
vuelves rigorosa 
si te dice hermosa 
mi trémula voz. 

Dime ¡oh bella! 
puesto que á mis ojos 
eres clara estrella, 
que ahuyentando enojos, 
los abrojos 
torna en lindas flores, 
¿por qué con r igore» 
ine niegas tu amor? 

¡Vida de mi vida, 
calma mi tormento! 
Dime: ¿no te apiada 
mi humildoso acento? 
¿No ves que mis labios 
dicen la verdad? 
Ten, pues, ánjel bello, 
ten de mí piedad. 

Dime que eres mia, 
y el dios ceguczuelo 
al punto abrirános 
la puertas del cielo, 
dó ánjeles en coro, 
al vernos llegar, 
con cítaras de oro 
nos han de cantar^ 

De Citeres después correremos 
las vegas sembradas de adelfas y rosas, 

y allí 
las delicias de amor gozaremos, 
loruaado sus bosques en grutas hermosas 

por tí. 
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J L A C O N Q U I S T A D E M A L A G A . 

NOVELA HISTÓRICA. 

Era el 15 de mayo de 1487. 
Algo estraordinario pasaba en Málaga ocupada entonces por loe 

moros, pues se veian numerosos grupos por las calles y se hâ  
cian preparativos hostiles en toda la población. Todos preguntaban, 

Y o con yedra y con blancos jazmines, 
<*mblema de pura y eterna constancia, 

mi bien, 
reñiré en tan risueños jardines 
í!on frescas coronas de dulce fragancia 

tu sien, 

Vuelve, pues, mi vida, 
tus hermosos ojos; 
calma ya, inhumana, 
calma tus enojos, 
pucs nadie en el mundo 
te adora cual yo; 
y ya cesar delxi 
tu injusto rigor. 

Mi amor será eterno; 
tu faz hechicera: 
piensa la ventura 
que ya nos espera, 
y no mas retarden 
el plácido sí 
tus labios hermosos 
de puro alhelí. 

Alicante. N . C A M I L O J O V E » 
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у LI cada caal se le hacia diferente relación de las desastrosas no­
ticias que circulaban. 

Entre los grupos que habia en la plaza se veía uno mayor y 
mas compacto que los demás. 

— D í . ^ u i i momento á otro aparecerán los cristianos por el la­
do (Je \ 'elez, decia Al i -Fax, jefe de los albarbares, que se ha­
llaba en él: iiaii hecho una horrible carneccría en los pueblos del 
Oriente, y la media luna sucumbe en todas partes. 

—MaídicionI escbímó otro. Es necesario escarmentar á esas hor­
das de cruzados, ( j i i e vienen á arrasar nuestros hogares como el 
viento destructor d e Zahara. 

—Sí, escarmentemos á esos orgullosos cristianos, que se atreven 
á in( jLi ie tar al lobo cuando duerme. 

—;Por el proíV'ta, gritaba un tercero, que es preciso estermi-
nnrlos, Y sobre todo á su jefe, á ese Fernando, que viste un manto 
tenido con la sangre de nuestros herinanos, bordado con el oro 
de nuestras minas y guarnecido con las pieles de nuestros ga­
nados! 

—Sí, á las armas! respondieron todos. 
—i^oco á poco, amigos, poco á poco, anadio A l i - F a x . N o es 

tan f á c i l eso como os parece. Para pelear con tan formidables ene-
miaros necesitáis un ]еГе: ¿contais con el? Para acometer tan ardua em­
presa tenéis necesidad de un guia que os conduzca á la victoria, 
uu hombre atrevido, que os haga recuperar nuestro hollado estan­
darte: ; .cs te h o m b r e donde está? 

—Pues qué, abandonaréis á vuestros soldados? gritaron en coro 
los que l(í oían. 

— X o permita Alá que tal pensamiento atraviese mi cerebro; pe­
ro b ¡ ( M i sa!)eis (pn; nuestro poderoso señor me hizo jurar por 
mi ])arle en el Edĉ n que obedecerla en todo á Abenconija, el gober­
nador de esta soberbia plaza. 

— Y qué? preguntaron algunos con ansiedad. 
—Abenconija, 6 mas bien su hermano Muley, que es quien 

por él gobierna, imi ha mandado, bajo el pretesto de la pruden­
cia, esperar al enemigo dentro de las murallas. Y o no puedo 
hacer mas qmi obedecer. 

—Pero entonces nos sitiarán, replicó uno. 
— Y un sitio es horroroso, añadió otro. 
—Mucho mas cuando escasean los víveres, dijo un tercero, 

y el rey Boabdil solo cuida de la capital desde que á tila se retiró. 
— N o sentirá Abenconija los horrores del hambre ni los es­

tragos consiguientes á nuestra situación, prosiguió Aly-Fax, pues ya 
veis que se ha encerrado en la Alcazaba cou sobradíis municiones 
de boca y guerra. 
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—Infame! gritaron algunas voces: merece la muerte. 
— h a y mas. continuó diciendo A l í : afirman que tiene in­

lelijencia con los cristianos y ajusta la entrega de la ciudad. 
— A las armas, hijos de Ismael 1 gritó uno de los mas 

osados. ¡Caiga la maldición de Alá sobre Ja cabeza de Abenconija, 
que vende á sus hermanos! 

r-^Á las armas! gritaron todos los que componían el grupo. 
Un rayo de feroz alegría brilló en los ojos del jefe de íos al~ 

barbares. 
—-Alí^Fax sea nuestro caudillo! dijeron muchos. 
• — A l v a A l í -Fax! esclamaron otros. 
—A^iva! repitió la turba, ¡viva, y mueran los traidores! 
Una multitud de musulmanes armados de cimitarras y de ha­

chas se dirijieron hacia la Alcazaba. 
Espantosa fué la escena que se siguió.. 

La turba pedia á voces las cabezas de Abenconija y de Muley, 
y proclamaba á Ali-Fax gobernador de la plaza. La guarnición de 
í a fortaleza procuró ahuyentar á los amotinados, valiéndose de las 
armas; pero esto no hizo mas que aumentar su cólera; y á pesar 
de los esfuerzos y de la valerosa resistencia de los soldados, no 
tardaron en penetrar por las puertas del castillo, que sidtaron en 
astillas al golpear de las héichas, arrastrando el pueblo al iiUernarse 
por los salones cuanto se oponia á su furia. 

Al í -Fax, entre tanto, habia penetrado en las magníficas habita­
ciones del gobernador. Qué objeto le llevaba á ellas? Sin duda 
no era el de robar, porque á sus ojos se presentaban inmensas 
riquezas, de las que no hacia caso. El palacio del gobernador era 
suntuoso, vasto y se hallaba rodeado de las murallas de la A l ­
cazaba; el pórfido y el oro ostentaban allí por todas partes su ter­
sura y su brillo; cuanto puede imajinar el lujo, todo lo que ya 
i>o se puede inventar y se ha olvidada, se veia en aquella volup^ 
tuosa mansión. 

A l i - F a x L era indiferente á todo esto; buscaba á alguien; pero todo 
estaba desierto. 

—-Moraima! se le oia decir entre dientes. Htibrá huido? No me 
perdonaría jamás el haberme descuidado, 

Pero su fisonomía cambió de espresion cuando sus miradas descu­
brieron por las entreabiertas hojas de una puerta á una mujer arro­
dillada, cor> las manos dirijidas al Mediodía y tan embebida en la 
oración, que no sintió los pasos de Alir-Fax hasta que estuvo muy 
cerca de ella. Entonces alzó los ojos y dio un grito: le habia 
conocido, y sin iaáeL no le era grata la visita. 

—-Qué me queréis? preguntó, levantándose y tomando tina ac-* 
iítud, que revelaba la dignidad y el orgullo ofendidos, 
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—Moraima í 
—Hasta aquí habéis de perseguirtae? ¿no os basta haber atraí­

do la cólera del pueblo sobre las cabezas de mi padre y de mí 
lio? ¿no tenéis bastante con sus vidas, sino que también queréis ia 
mia? Pnes bien, tomadla. 

— A h , Moraima: ¡Moraima!... Os amo, y he jurado que seréis 
mia. Cuando me arrojabais de vuestra vista, cuando pagabais con 
desdenes y desprecios la ardiente pasión que por vos siento, calla­
ba y sufría; pero cuando Muley osó colocar su mano sobre mi 
bom.bro, prohibiéndome con injuriosas palabras volver á veros.. . 
Oh! mucho a.mor os tengo, puesto que no arranqué el alma á aquel 
hombre... solo le salvó el título, sagrado para mí, de padre vuestro. 
Después, cuando os retirasteis á esta fortaleza, bajo el pretesto del 
terror que os causaba ia aprocsimacion de los cristiano», pero en 
realidad para huir de mi, ya no pudo haber barrera alguna que 
me contuviese: de todo era capaz por acercarme á Moraima, t o ­
do lo emprendí, y . . . ya lo veis, he llegado hasta vos. 

—Si; todo lo habéis emprendido... ¡sois un valiente, Ali! Ha­
lléis conseguido vuestro intento sirviéndoos de la cahuimia, <iue e» 
el arma de los cobardes... ¿Pero sabéis cual es el premio que o* 
espera? 

—Oh! una mirada tuya, Moraima, una mirada de amor, de com-
pasión, es cuanto deseo. 

—Amor! compasión! . . Odio, desprecio es lo que obtendrá» 
de mí. 

— 3 * a e s bien, yo sabré vengarme; yo sabré derramar toda la 
•angrc de Dí)r<lux, de ese odioso rival favorecido... Pero entre­
tanto e r e s mi prisionera, Moraima, ya que no has querido que yo 
f u e s p tu esrj;iv<). 

Lin fuego infernal resplandeció en los ojos del albarbar, y ec-
saltado por su ciega é insensata pasión, adelantóse hacia la joven, 
la agarró brutalineiile por un brazo y la arrastró consigo fuera 
de la habitación. 

Entretanto h¿d>ia corrido la alarma de estremo á estremo de 
la ciudad: todos combatían, todos malciban, y nadie sabia porque; 
cada cual coment¿\ba sin dejar de descargar golpes los sucesos de 
aquel dia. Lo mas encarnizado de la pelea, de aquella lucha atroz 
y fratricida, se hallaba en la Alcazaba. Abenconija y Muley es­
taban al frente de unos pocos hombres que se conservaron (ieles 
á sus jefes, porque e n todas las relijiones la fidelidad es una virtud, 
y en todas parles se encuentran corazones >irtuosos, aunque harto 
escasos por desgracia. Largo rato hacia que un hombre estaba es ­
poniendo su vida por salvar la de Muley: herido y maltratado, aun 
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servia de escudo al cuerpo del anciano; pero en un momento en 
que se defendía de algunos que le atacaban, desapareció el padre 
de Moraima de su vista. Entonces sintió descaecer su ánimo y, 
debilitado por la sangre que perdiera, cayó desplomado en tierra. 

En aquel momento se oyeron grandes gritos por la parte de l.i 
ciudad: habían visto aparecer en el horizonte y por el lado de L e ­
vante un pelotón de Jente, que creciendo y acercándose por instan­
tes, tomó al fin el íormidable aspecto de un ejército. Cuando es-
íuvo ya mas cercano, las brillantes armaduras, los penachos, los 
estandartes, en cuyo centro canq)eal)an cruces, no dejaron duda: 
eran las tropas de los reyes católicos, que avanzaban hacia Málaga. 

El mayor peligro, e f interés común, hizo que olvidasen los 
musulmanes sus desavenencias: todos acudieron presurosos á las 
torrecillas de las murallas, desde donde se descubrían los enemi­
gos, y bien pronto quedó desierto el sitio que pocos momeutof 
antes se veia convertido en sangriento campo de batalla. 

E L P O B R E D I A B L O . 

••'•TT-^^s^iap—irr-— 

Tengo mi chosa enrama^ 
colga é felipichin: 
aquí no ay ná é joyin; 
ló ej aseo y calía. " 

¡ A r guñuelo 
benga jente!... 
¡qué caliente!... 
¡jicrbe ya!...— 
¡Jel ¡Juaniya! 
¡yamaoral 
la señora 
que'cntre acá, 

¿No oy'osté, carita é sielo? 
Entr'oste entro é mi chosa, 
y mir'osté, so garbosa, 
Í(ue rubio tengo er guñuelo. 

¡Qué caliente! 
¡qué bien frito! — 
Sefic.nto, 

entr'oste, 
que la masa 
ej correosa, 
y esta chosa 
ej un pin sé. 

Mir'osté, on Límpiadíente, 
que guñuelo tan risao: 
no sea osté regaleap, 
quí? lo tengo mú caliente.-rr 

Mia, Felipa, 
con recato 
íícha un plato 
á ese señó.—• 
¿No lo quíe? 
Pus que juya, 
jalcUiya! 
y s'acabó. 

Con la ganancia, mafiao^ 
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iré á la tienda é on José, 
y un bestio mercaré 
de borselina 6 lana. 

Porque quieo 
pá mi boa 
í á ia moa 

é la siuá, 
y que bea 
mi Juanelo, 
que er guñuelo 
es un cauda. 

E L n o C R E P Ú S C U L O . 

C Ü O N I C A D E E S P E C T Á C U L O S . 

T f ! : . l T 2 ^ 0 . = S o l o tenemos que hablar en esta quincenn de una c o m e ­

dia en tres actos, ejecutada el dia 18 á benef ic io del S r . D . José W a r e l l n . 

( .11 m & i . i * 8 c l o e o i n o b a y i i i i K ^ l i O i » nos ha dado un buen ra lo . Se 

su<edeii con rapidez las escenas y los aconlec imientos po r nnedios muy na­

turales, resultando de cada uno de ellos una situación al tamente cúñaica; los 

caracteres están bien sostenidos, el fin es moral y , en una palabra, reúne 

(.uanlo puede desearse en composic iones de la clase á que per tenece . L o s 

ar lores eslnvierun felices en sus papeles, y muy par t icu larmente la señora L l o ­

ren^, y el benef ic iado, que s iempre ío está en los de este j é n e r o , v u l g a r m e n ­

te llama<ios de calavera. 

En la rai^ma noche se estrenó la piczecita en un ac to , titulada №21 v c n -
t o E ' i * i 3 l u e l e í»'Att Згшлгж e l e ^ b t f a i * a c l i c , que t iene buenos versos; 
perú que considerada corno comedia va le muy p o c o . E s so lo una-'^locucion p a -

triótica. Se le mut i ló un buen pedazo por no haber qu ien cantase; de modo 

que de zarzuela quedó reducida á sainele . 

La conci t r rencia fué bastante numerosa. 

j l J e g ó la G u y - S l e p l i a n ü l ¡ l eñemos en Málaga á P e l i p á ü l . . . Y a era t i e m p o . 

C l I i C O . = S e g u n anunciamos en nuestro número anter ior , ha vue l to Ы 
compañía ecuestre del S r . Ghel ia á dar funciones, que s iguen concurr idas y 

agradando. 

Malaga : ín p. de D. Antonio Benigno Cabrera, calle de Graoada, num. 74. 
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